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~E STA biografía se dividirá en dos par-
1.. -tes: 1~ Moreno héroe de nuestra eman­

cipación política; 2~ Moreno héroe de nuestra 
emancipación intelectual. 

MORENO, BEROE DE NUFSTRA EMANCT­
PACION POLITICA. 

Vida privada de Moreno. 
Mientras mas se contempla el cielo mas be­

llezas se le encuentran y mayores y mas puros 
placeres proporciona, y mientras mas se estu­
dia la vida de don Pedro Moreno, se ve que 
mas bellas cualidades lo adornaron y mayores 
excelencias lo aquilatan. Procuraré patentizar­
lo hasta donde mis escasas fuerzas lo permitan. 

Respiró el aire libre y oxigenado del campo 
desde su cuna que se meció en la Hacienda de 
la Daga de este municipio y su vista se acos­
tumbró desde niño á ver lejanías1 porque su 
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hogar situado en lo alto de una loma domina 
valles y colinas, destacándose en el límite de un 
extenso horizonte el perfil de la Sierra de Co­
·manja., con sus acantilados crestones y sus pro­
iundas cañadas. Los fragores de la tempestad, 
con los retumbos del trueno y los deslumbra­
mientos del relámpago, lanzado de plomisas 
nubes, fueron espectáculos que contempló desde 
su infancia, en magnífico observatorio y que 
debieron educar sus sentidos y engrandecer su 
alma, preparándola para el mas noble de sus 
amores: el de la libertad y de la patria. 

Esta educación saludable y los ejercicios del 
campo, robustecieron su cuerpo, lo que le valió 
mas tarde el apodo de el loro, que sus colegas 
de estudios le dieron por su corpulencia, vigor 
y valentía. 

Pero era necesario que la robustez de su al• 
rna igualara á la de su cuerpo, y á este fin sus 
padres, después de haberle proporcionado la 
instrucción primaria, lo mandaron á Guadalaja• 
r:i. á continuar su educación literaria. De exce­
lente talento y grande aplicación supo encum­
brarse á los primeros lugares de sus clases y 
en Filosofía fué el regente. Con igual aprove­
chamiento estudió parte de la carrera de Juris• 
prudencia. 

Aunque educado en las rancias ideas españo• 
las de los tiempos de la Colonia, supo con su 
gran talento separar las sanas de las viejas y 
enfermit3-s, é independerse de estas, como lo 
veremos mas adelante. 

Suspendidos sus estudios, sin que yo sepa 
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porqué, volvió á Lagos, en donde se dedicó á 
girar sus haciendas de campo, y á la vez al co­
mercio, cosa que entonces hacían muchos agri­
cultores, tal vez por huir de la ociosidad, pues 
siendo tan poco intensivos los cultivos agríco­
las, tan solo una parte del año los tenían ocu­
pados. 

Supo elegir una excelente esposa: doña Rita 
Pérez, originaria de San Juan de los Lagos y que 
sin exageración puede presentarse como tipo 
acabado de las mujeres fuertes de la Biblia. 

Sucesos acaecidos en Lagos antes 4e1 
levantamiento de Moreno. 

Llegó el año de las novedades, como decían 
nuestros abuelos, y el grito de Independencia 
lanzado por Hidalgo, que produjo vuelcos en los 
corazones patriotas y levantó á innumerables 
en armas contra la Metrópoli, encontró eco en 
los laguenses, los cuales se manifestaron desde 
luego, en su mayoría, adictos á la revolución. 
Cuando Calleja después de haber tomado á 
Guanajuato se dirigió á Guadalajara, al pasar 
por esta ciudad, se indignó al ver el frío recibi­
miento que se hizo á su ejército y más cuando 
supo que el edicto de la Inquisición contra Hi­
dalgo había sido arrancado de los parajes pú­
blicos; por esto escribió al Virrey: 11No econo­
mizaré los castigos contra los que resultaren 
reos de tamaño delito; este es uno de los pue-
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blos que merecería incendiarse por su obstina­
ción'\ obstinación que debe enorgullecernos. 

También el impresionable sexo femenino to­
mó parte en los bandos reinantes. 

Doña Ana Jaso, señora muy realista y muy 
gorda iba subiendo las gradas del atrio del 
templo parroquial cuando se le acercó la ardo­
rosa insurgente doña Pimpinela [Isabel More­
no) y levantándole ágilmente las ropas, puso á 
descubierto la región glútea y Je pegó en ella 
con la palma de la mano. Y dichas señoras 
llevaban el dictado de doñas, lo cual no obsta 
para que, en el ardor de las pasiones, se olviden 
muchas veces las reglas de la urbanidad y de 
la decencia. 

El primer jefe insurgente que llegó á Lagos 
en 1811 fué lriarte, quien se portó bien, y las 
familias nada tuvieron que sufrir. A la sazón 
era Comandante de Lagos el español D. Juan 
José de Echarte, que se fué huyendo á Aguas­
calientes. 

El segundo insurgente que entró á esta po­
blación el 31 de Agosto del mismo año fué Al­
bino García, el famoso bandido del Bajío, quien 
saqueó la ciudad, y paseó en burro á las tres 
autoridades principales de la población, los 
cuales iban en paños menores y terminando el 
paseo los hincó en la plaza principal para eje­
cutarlos y los habría fusilado si Fr. José María 
Guzmán no los salva con sus reiteradas súpli­
cas. Dichas personas eran el Lic. D. Segundo 
Antonio González, autoridad política, D. Tran­
quilino González, alcalde 20 y D. José María Ri-
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co administrador de correos y cuñado del Lic. 
González. 

El jefe español Calera vino de Aguascalientes 
á dar seguridad á la población y nombró al Sr. 
D. Rafael Flores (1) comandante de la plaza, 
nombramiento que fué confirmado por el go­
bierno. 

Flores reclutó gente y amuralló la ciudad, 
dejando 4 puertas: la del Sol al oriente en el 
extremo de la calle Real y la del Poniente en el 
punto llamado de la Mula; las otras dos, pro­
bablemente estaban en los otros vientos y eran 
mas chicas y de menor importancia. 

Poco después llegaron los pansas á guarecer 
á Lagos al mando de Galdámez, de los cuales 
fueron jefes sucesivamente el mencionado, Bri­
lanti, Campos y el sonorense Urrea. El pueblo 
con su lenguaje sugestivo les llamó pansas co­
loradas, por los chalecos rojos que usaban. 

Vida pública de Moreno. 
Nuestro don Pedro vivía en la casa n915 de la 

calle Agustín Rivera, teniendo anexa una tienda 
de abarrotes y lencería y convirtió su trastien­
da en lugar de tertulia, en donde se reunían 
sus amigos (entre los cuales se contaba el ta­
lentoso é instruido Padre Castro) á comentar 

(1) Don Rafael Flore•, padre de don Bernardo Flo­
res, prefecto político en tiempo del Imperio y abuelo de 
don Bernardo Flores Boisy, Jefe Político actual. 

Enero de 1910. 
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los sucesos de la revolución, lo cual fué oca­
sión de que muchos se enardecieran y de que 
los mas animosos se decidieran á empuñar las 
armas en pro de la Independencia; de estos fué 
don Pedro Moreno. 

Estas juntas se hicieron sospechosas á la 
primera autoridad política, que, como llevo di­
cho, era don Rafael Flores. Sabiendo esto Mo­
reno y resuelto á levantarse antes que el co­
mandante realista le cortara las alas, empacó 
los efectos de lencería y cristalería que tenía en 
su tienda y se fué á venderlos á Michoacán, me­
tiéndose en el foco de la revolución y ponién­
dose en contacto con los miembros del Congre­
so de Apatzingán por medio de los hermanos 
Castros, Iaguenses que entonces residían en 
aquef pueblo y uno de los cuales, (D. Rafael) 
mas tarde fué su secretario. 

No atreviéndose D. Pedro, á su vuelta de 
Apatzingán, á entrar á Lagos se quedó en su 
hacienda, de la Sauceda, de donde escribió á su 
esposa : manifestándole que estaba resuelto á 
tomar las~mas en favor de la Independencia; 
que ella era libre para seguirlo ó para quedar­
se con sus hijos en Lagos ó eB San Juan de los 
Lagos, al lado de su señora madre. Doña Rita 
por contestación fué personalmente á la Sauce­
da y dijo á su marido que ella con sus hijas y 
tres de sus hermanas estaban dispuestas á se­
guirlo; su hijo Luis se encontraba ya al lado de 
su padre. 

Vuelta á Lagos arreglaron las futuras insur­
gentes su salida con sigilo Y. disimulo, mandan-
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do en chiquihuites la loza y utensilios ma~ ne­
cesarios, cubiertos con verdura y ellas sahero.n 
en dos grupos el lunes y martes de pascua de 
1814 por la puerta del Sol, que se encontraba 
en el extremo oriente de la calle real (hoy de 
Hidalgo) . Iban vestidas de criadas con enaguas 
de chomite y re bozos burdos y llevando un 
cántaro al hombro. 

Moreno recibió con júbilo á su abnegada es­
posa, quien no trató de disuadirlo de su empre­
sa, á fin de que vivieran tranquilamente en su 
hogar, como Jo habría intentado una alma vul­
gar. Desde entonces anduvieron juntos be­
biendo el amargo cáliz de la vida de campaña y 
estando en la inteligencia de que iban á jugar 
el todo por el todo. A este respecto dice el Sr. 
Dr. Rivera: ºesposo i esposa1 padres e hijos, 
hermanos i hermanas, amos i criados, anduvie­
ron juntos en la campaña, aconsejándose, si;­
viéndose i consolándose mutuamente, en medio 
de las viscisitudes i grandes trabajos de la gue­
rra i llorando sobre los de la familia que mo­
rían." 

campañas de Moreno. 

Las campañas y hechos heroicos de Moreno 
pueden dividirse en dos períodos: el primero 
desde su levantamiento hasta la llegada de Mi­
na, y el segundo de este tiempo hasta su muer­
te. Los hechos del primero bastan para inmor-
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la• cercanía• de Lagos, el primero del mes si­
guiente de diciembre." 

Largo sería referir la multitud de encuentros 
que el activo é incansable caudillo tuvo con los 
soldados de Calleja de marzo á septiembre de 
1816 en las inmediaciones de León, en las Mi­
nas, en la Sauceda, con .Mansalve, y en otras 
muchas partes. 

Don Pedro en d Sombrero. 
Moreno escogió el Fuerte del Sombrero, no 

para estarse quieto en él, sino como centro de 
sus operaciones y Jugar seguro para su familia, 
saliendo de él frecuentemente para hacer sus 
expediciones. Fué el nido hecho por el águih 
en lo alto de una escarpadura para seguridad 
de sus polluelos, quedando el!a libre para volar 
por dilatados espacios. 

La cumbre del Sombrero se compone de dos 
mesetas: una al Norte, triangular, con una ele­
vación en el centro que le da la figura del som­
brero tricornio; otra al Sur llamada mesa de 
Cerna y unida con la primera por un pasadizo 
6 espinazo de rocas, tan angosto, que en su 
parte mas estrecha mide menos de tres metros. 

Cuatro eminencias rodean al Fuerte por los 
vientos cardinales: al Norte está la mesa de las 
Tablas ó de Brilanti, mas alta que él; al Oriente 
la de los Borregos; al Sur la de Negrete y al 
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Oeste el cerro del Comercio. Estas tres están 
dominadas por el Fuerte. 

De las depresiones del terreno que se inter­
ponen entre estas eminencias y el Fuerte, las 
mas notables son dos: la del Oriente llamada 
barranca de Barbosa, muy ancha y tan profun. 
da que el arroyo que corre por su fondo, visto 
desde la cam bre,. parece un hilillo de plata, y la 
del Oeste denommada barranca del Rincón. 

En_ la parte del Norte y del Sur, en donde la 
pendiente era mas accesible, se construyeron 
obras de defensa artificiales consistentes en un 
foso, muro de adobe, con aspil1eras, cañoneras 
y banqueta. En algunos puntos, las defensas 
n~turales fueron reforzadas con parapetos de 
piedra y lodo. 

Esta emi_nencia, escarpada en muchos puntos, 
y con declives ásperos en otros, tiene tres de­
fectos capitales para ser defendida: t • ~star 
dominada hacia el Norte por la mesa de las 
Tablas, situada á tiro de fusil; 2• difícil provi­
sión de agua que había que tomar de la profun­
da barranca de Barbosa, no habiéndose cons­
truido sendas protegidas para facilitar la toma 
Y el ~rre~; en e! Fuerte solo había un peque­
ño alg1be, msuJic1ente para el abastecimiento; 
39 difícil aprovisionamiento de víveres por las 
pendientes, y difíciles veredas y porque el Fuer­
te_!'º produce frutos c?mestibles, sino son pin­
gu1cas al acercarse el invierno. 

En los dos años qne vivió en el Fuerte aquel 
grupo, no solo escenas guerreras, se desarrolla-
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ron en él, sino también religiosas y de amor; 
allí decía, al aire libre, la misa dominical el 
capellán don Guadalupe Díaz, en magnífico 
templo con el verde césped por alfombra, el 
horizonte por recinto, el cielo azul por bóveda 
y las encinas por campanarios; allí el a~or 
prendió en los corazones de dos guerreros in­
surgentes, cautivados por dos señoritas herma­
nas de don Pedro siendo el desenlace que dos 
parejas de novios recibieron la bendición nup­
cial del Capellán. Aquello debe haber esta~o 
m:uy bonito mientras el cañón no atronó los ·, 
aires y la sangre no se derramó; muy hermoso 
cilando fué Tabor y muy terrible cuando fué 
Calvario. 

Primer Sitio del Fuerte del Sombrero. 
El primer sitio fué llevado á cabo por Brilan­

ti en combinación con Negrete. No puede IJa. 
marse sitio formal, sino asalto. Después de un 
reñido combate en que los asaltantes llegaron 
hasta las trincheras, á las cuales los sitiados les 
_prendieron fuego para impedirles el paso, por­
'qlle "la canalla (frases de Brilanti) viéndose sin 
esperanza de salir se defendió hasta lo último. 
Mi tropa no desmayó y se abrió paso por entre 
las llamas y mas de 20 reunidos con los tres 
oficiales, avanzaron hasta el parapeto gritando 
vivas al rey. El tiroteo de los cazadores de 
Toluca por la parte opuesta, me empeñaba mas 
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rro, Moreno no solo lo recibió muy bien sino 
que se le sometió de buen grado, antes de que 
la Junta de Jaujilla se lo ordenara. Esta sumi• 
s.ión voluntaria de nuestro héroe y el haber 
sido fiel y adicto á Mina hasta lo último, en la 
prosperidad lo mismo que en la desgracia, es 
una cualidad de grande brillo que lo enaltece, so­
bre todo en aquellos tiempos en que la envidia 
y las rivalidades, como una epidemia, invadie .. 
ron el campo insurgente. Y á la verdad, con­
trasta la conducta de Moreno con la del Pa­
dre Torres que se sometió á Mina mal de su 
agrado y estuvo remiso en su ayuda. Cuan• 
do vemos á Rayón declarado traidor por Ver­
duzco, Liceaga y sus colegas de la Junta de Zi­
tácuaro; al Dr. Cos, preso de los suyos en los 
calabozos del Atijo, por insubordinado; á More­
los incapacitado para llevar la dirección de sus 
campañas por el mismo Congreso que él creó 
y que, poniéndole trabas, lo eclipsó en pago; 
cuando vemos al iracundo Rosains atacando á 
sus colegas, inspirado por la soberbia, y que 
preso por su jefe Terán se fugó, con el alma 
ofuscada hasta el grado de traicionar á los su­
yos y pedir el indulto á los realistas; cuando 
contemplamos con dolor estas y otras humanas 
miserias de muchos jefes insurgentes, apartan­
do la vista, miramos con gusto la sumisión y 
fidelidad de don Pedro, héroe exento de envi­
dia. 
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Preparativos de Apodaca. 

Chasqueado Apodaca por haber creído que le 
bastaba Armiñán para destruir á Mina y como á 
la inversa, aquel fué destruido por este en la 
memorable acción de Peotillos, organiza el Vi­
rrey nuevas y mas numerosas fuerzas y al efec­
to, ordenó á Ordóñez y Castañón que con su 
gente y la de Calderón marcharan á atacar las 
posiciones del Sombrero. Sabedores Mina y 
Moreno de los movimientos de estas fuerzas 
salieron violentamente del Fuerte rumbo á San 
Felipe. 

Acción de San Juan de los Llanos. 

En este punto se avistaron los dos ejércitos 
y Moreno y sus antiguos colegas demostraron 
ser discípulos aventajados de tal maestro. 

Frente á frente los combatientes, Mina divi­
dió la infantería en dos columnas: una á sus 
inmediatas órdenes y la otra al mando de More­
no. La caballería comandada por Maillefer y 
Orti% debía apoyarlos. Dos descargas cerradas 
de fusilería, á corta distancia, y una carga á la 
bayoneta bastaron para destrozar en 8 minutos 
á un enemigo doble en número y mandado por 
jefes tan distinguidos y denodados como Or­
dóiiu y Castañón, quienes perecieron en el 
combate, con mas de trescientos, habiendo cap-
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